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La sociedad sufre terrible enfermedad de corazón, y a manera de tisis 

galopante va a acabar con la vida del hombre, sin que tal hombre se acuerde de que 

está enfermo. El corazón del hombre se ha helado y si no ha perdido la vida, por lo 

menos se han paralizado en él los principios vitales. No hablo precisamente de esta 

vida material, natural, física; hablo más bien de la vida moral, de la vida espiritual, 

de la vida sobrenatural. Y a esa terrible enfermedad de corazón que no sé cómo la 

llamarían los médicos, obedece ese decaimiento, ese enfriamiento del espíritu 

religioso de la actual sociedad. 

Y ¿qué haremos? Buscar el remedio. ¿Cuál es? Calentar ese corazón helado. 

¿Dónde? He ahí una grande hoguera que nos ha encendido el amor de todo un Dios; 

aproximad ahí ése vuestro corazón y veréis cómo se calienta, o, mejor dicho, traed 

ese corazón abrasado, ponedlo junto al vuestro frío y enfermo, por medio de la 

comunión diaria. Sí, la medicina de esa enfermedad es la comunión diaria; así nos 

dice Dios por medio de su Iglesia. 

¿Puede formarse uno, un catolicismo a su manera, un catolicismo, que no sea 

el de la Iglesia ni del Papa? Me diréis que no; y sin embargo yo os diré que, en este 

punto de la comunión diaria, hay muchos católicos a macha-martillo si queréis; pero 

que se forma un catolicismo a su manera, muy distinto del de la iglesia del Papa, al 

reprobar, por lo menos prácticamente la Comunión diaria. Escuchadme y os 

convenceréis. 

El Catecismo Romano que la Santa Sede, publicó para los Sres. Curas, dice (y 

notad que quien habla es la Iglesia):” El ministerio del sacerdote (oíd) respecto de los 

fieles es insistir muchas veces que tengan cuidado de alimentar y fortificar cada día 

su alma con este Sacramento”.  

¿Se puede hablar más claro? Creo que no. No dice que se comulgue 

mensualmente, tampoco semanalmente, ni siquiera varias veces a la semana, sino 

que todos los días tengan cuidado de alimentar su alma cada día con este 

Sacramento. Y manda a los sacerdotes que insistan y no una vez, sino muchas veces, 

de lo que deduzco claramente que no están con la Iglesia, y no hablan como católicos 

los que enseñan lo contrario. 

El maná con que milagrosamente alimentó Dios en el desierto al pueblo de 

Israel, era figura la más expresiva de este Sacramento; y aquel milagroso alimento no 

caía del cielo una vez al mes o a la semana, sino todos los días.  

Además, si Jesucristo hubiera querido que los cristianos comulgaran una vez 

al año o al mes o a la semana, hubiera tomado figura de otro alimento más 

consistente; pero no, tomó la figura del alimento más ordinario, más común y más 

frecuentado en la vida humana que es el pan. 

Con todo lo cual nos manifiesta clarísimamente Cristo N. Sr. que su voluntad 

es que los cristianos comulguen todos los días. Y ésta fue la doctrina de los apóstoles 

que establecieron la comunión diaria entre los primeros cristianos y así se practicó 

durante mucho tiempo. Ésta ha sido la doctrina de los sucesores de S. Pedro de la 

Cátedra de Roma. 



Tarea interminable sería referir las sentencias y amonestaciones que relativas a 

este particular dieron los Soberanos Pontífices. Baste recordar que todas las doctrinas 

del Jansenismo que reprobaban la Comunión diaria fueron declaradas erróneas por 

la Iglesia. 

El inmortal Pío IX, teniendo en su presencia a los predicadores de la 

Cuaresma, entre otras cosas les dijo que insistieran en sus predicaciones muy 

especialmente sobre la frecuente Comunión. 

Y el sapientísimo León XIII poco antes de bajar al sepulcro pronunció esta 

solemne sentencia: “Sólo puede esperarse la salvación de la sociedad volviendo los 

pueblos a la práctica de la comunión diaria, como la usaban los primitivos 

cristianos”. 

Toda esta doctrina la ha confirmado el mismo Jesucristo con algunas 

apariciones, entre las cuales es célebre la del P. Antonio Torres, que se apareció 

después de su muerte a una alma devota, y le dijo: que Dios había aumentado en 

gran manera su gloria, porque siempre había procurado y aconsejado la práctica de 

la comunión diaria. 

Esto mismo reveló Dios N. S. a Santa Margarita de Cortona del confesor que 

ella había tenido. 

No obstante, estas aplastantes razones, podrá haber alguno todavía entre 

vosotros que continúe terco en sus trece.  

Pues bien, dígame el tal: ¿Los sacerdotes no son hombres como los demás? 

¿No son de carne y hueso y con todo lo anejo de la carne como los demás? 

¿No tiene el sacerdote, no tengo yo mis defectos, mis imperfecciones, mis 

miserias y.… por qué no decirlo, mis pecados, y acaso mayores que muchos de los 

que me escucháis? 

Sí, amadísimos hermanos, el sacerdote, no es un ángel del cielo; es un hijo de 

Adán como vosotros, y dentro de estos sagrados hábitos hay pasiones, hay rebelión, 

hay una ley, como decía San Pablo “repugnantes legi mentis, meae,” una ley que está 

de continuo en oposición con la ley de Dios. Esto lo sabéis todos. San Pablo dice, que 

sentía el aguijón de la carne, y nosotros no somos ningún privilegio para no sentirlo. 

Pues bien, decidme ahora; ¿quién de vosotros encuentra exagerado que un sacerdote 

comulgue todos los días?  

La Iglesia no los obliga a ello, ni los mismos párrocos tienen obligación de 

celebrar más que los días de precepto. ¿Será que la Iglesia tiene dos medidas, una 

para ellos y otra para los fieles? 

Y sépase que en la Comunión diaria encuentra el sacerdote el secreto de las 

virtudes con que brilla en la sociedad, y si vosotros queréis imitarlos no encontraréis 

el remedio en otra parte. 

Si está bien que el sacerdote, pecador como vosotros, comulgue todos los días, 

¿por qué no ha de estar bien que comulguéis vosotros cada día?   

Bien le parecía a Sto. Tomás, cuando decía: que el alma que ama a Dios debe 

comulgar cada día “deberet quotidie comunicare”.  



Bien le parecía a San Ambrosio; que decía cuando aconsejaba la comunión 

diaria: El que no está en disposición para comulgar cada día, menos dispuesto estará 

para comulgar cada año. 

Bien le parecía a San Carlos Borromeo que a algunos sacerdotes que se 

oponían a la práctica de la comunión diaria, les intimó que les castigaría con rigor, si 

no cambiaban de conducta. 

Bien le pareció a San León y a Inocencio XI y a Benedicto XIV y sobre todo 

muy bien le pareció al Concilio de Trento, el cual en la sesión 22 c. 6 dice: “Desearía 

en verdad el Santo Concilio que en todas las misas los fieles que asisten comulgaran 

no sólo espiritualmente, sino también sacramentalmente”. 

En estas palabras claramente demuestra el Santo Concilio el deseo que tiene de 

que los fieles comulguen diariamente. 

¿Qué disposiciones se requieren en el que ha de comulgar diariamente? 

Solamente dos y por lo sencillísimas que son, nadie hay que no las pueda tener. 

 

1ª Que esté en gracia de Dios, es decir, y entendedlo bien, que no esté en 

pecado mortal; por consiguiente, el pecado venial, aunque muy bueno es quitarlo, sin 

embargo, no es necesario quitarlo; el pecado venial no impide la comunión, sino sólo 

el pecado mortal. 

2ª Que se acerquen con buena intención, es decir, que no haga por rutina, o 

por vanidad, o para que le tenga por bueno o por complacer a su consorte u otro fin 

parecido; sino que se haga por agradar a Dios, obsequiar al Corazón de Jesús, o por 

aprovechamiento espiritual de nosotros mismos, etc... 

Éstas son las condiciones esenciales y únicas que se requieren para poder 

comulgar diariamente. 

Todo esto que acabamos de indicar quedó providencialmente confirmado por 

un decreto que el actual Pontífice dio por medio de la Sagrada Congregación del 

Concilio, el cual decreto después de recomendar... dice lo siguiente: Así pues... C.F. 

p.23  

Baste para hoy, Dios mediante continuaremos sobre la misma materia que será 

para hombres y mujeres el próximo jueves. 
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Exordio: Pregunta ¿Sois cristiano?... (...Como en La difusión del apostolado) ... y 

sobre todo si vais a un comulgatorio (y a eso voy esta tarde) repartiréis el Pan de los 

Ángeles a varias filas de mujeres sin tropezar siquiera con un hombre. 

¿Sois, pues, cristiano? O ¿es acaso cristiana solamente la mujer? ¿O le es más 

difícil a la mujer salvarse que al hombre? ¿Para que las mujeres tengan que hacer más 

actos de piedad, más confesiones, más comuniones que el hombre? 

¿Tendrá la mujer más necesidad de estas cosas que el hombre? Precisamente 

todo lo contrario, el hombre tiene más necesidad de comulgar, de confesar y de oír la 

palabra de Dios. Tened un poco de paciencia y lo veréis. 



En la vida material el que más trabaja, el que más se cansa, necesita más 

alimento que otro que trabaja menos; porque en el primero hay más desgaste de 

fuerzas y para poder reparar esas fuerzas necesita más alimento. 

Lo mismo acontece en la vida espiritual, en la vida del alma, el que más 

trabaja, el que más pelea necesita más alimento que otro que no trabaja, no pelea 

tanto. Ahora bien, amadísimos hermanos, decidme con franqueza, ¿quién es el que 

más trabaja, el que más se cansa en la vida espiritual o del alma? ¿O es la mujer o es 

el hombre? 

¿Quién pelea más contra el demonio y sobre todo contra la carne, el hombre 

que por la misión que ocupa en la sociedad está bebiendo con los cinco sentidos el 

veneno, la inmundicia de la concupiscencia carnal, que más que en tiempo del 

paganismo ha desbordado como terrible huracán, queriendo sepultar bajo sus 

asquerosas olas al pueblo cristiano, quién pelea más, quién lucha más? ¿O ese 

hombre de negocios o lo que sea que a cada paso tropieza con ocasiones, con 

escollos, que si no es peleando a la desesperada no podrá vencerlos, sino que 

irremisiblemente caerá en sus engañosos lazos? ¿Quién pelea más, repito, ese hombre 

o la mujer que la mayor parte de las veces es ella la causa, el escollo, la ocasión? 

¿Quién se cansa más, quién trabaja más contra el demonio del mundo? ¿El 

hombre que, como verdadero soldado de Cristo, está obligado a salir a la defensa de 

la verdad, condenando el error, luchando contra el mal periódico, peleando contra el 

hombre impío y poniendo en todo tiempo y lugar sobresaliente la verdad católica? 

¿Quién trabaja más, ese hombre que anda a riesgo de caerse en las redes de la 

impiedad, o la mujer que rarísimas veces se pone en estos compromisos? 

Luego, ¿quién tiene más necesidad de alimentar su alma, de fortificar su 

corazón? ¿Es el hombre o es acaso la mujer? 

Y si el manjar que sustenta el alma, fortifica el corazón y hace del cristiano un 

león, es la Eucaristía, como nos dice el Evangelio y nos enseña la experiencia de los 

primeros cristianos que comulgaban todos los días y desafiaban a las fieras, ¿quién 

tiene más necesidad de comulgar diariamente, es el hombre o es la mujer? 

Muchas veces habréis oído hablar de que las personas que frecuentan las 

Iglesias y comulgan diariamente, para nada valen, si no es para poner allá en un 

nicho del retablo mayor de la Iglesia. Eso además de ser una gran mentira, es una 

injuria a Cristo N.S. 

En todo tiempo y en todo lugar los hombres que han comulgado con 

frecuencia han sido los más fuertes, los más valientes y los que más han trabajado en 

bien de la Iglesia y de la Patria. 

La heroína Juana de Arco tuvo entre sus soldados un batallón muy escogido, y 

siempre que se presentaba una batalla arriesgada la libraba con aquel batallón, y 

puede decirse que por aquel batallón fue libertada Francia de las garras de su 

enemigo. ¿Sabéis de qué se componía ese batallón? De hombres que comulgaban 

diariamente. 

Célebre fue el canciller Tomás Moro de Inglaterra. Este hombre comulgaba 

todos los días y al ser argüido por algunos amigos de que un hombre metido en 

tantos negocios de la nación no debía comulgar tanto, solía responder: “Todo lo 



contrario, por lo mismo que traigo entre manos muchos negocios de los cuales 

depende el bien de la nación, necesito mucho auxilio y sobre todo mucha luz, y todos 

esos auxilios y luces recibo en la sagrada comunión”.  

Célebres fueron Montalembert en Inglaterra y Berryer en Francia que 

obtuvieron tantos triunfos en los parlamentos, porque se preparaban por medio de 

fervorosas comuniones antes de pronunciar sus discursos. 

Ahí tenéis al presidente de Ecuador García Moreno, hombre de talento y hábil 

guerrero, nunca emprendía negocio algo importante sin antes preparase por medio 

de una fervorosa comunión. 

Pero donde a maravillas se ve la eficacia de la Sagrada Comunión es en una 

batalla que libraron los soldados cristianos contra los moros. 

Cierto día, allá en una fortaleza próxima a la ciudad de Valencia, un reducido 

número de soldados cristianos quedaron sin darse cuenta cercados por los moros. La 

mañana en que debía darse la decisiva batalla pidieron los soldados cristianos 

permiso para poder comulgar; pero no habiendo suficientes formas para todos, 

comulgaron tan sólo seis oficiales. Sin embargo, el amantísimo Jesús quiso consolar a 

aquellos valientes cristianos por medio de un señalado milagro; porque cayendo de 

aquellas formas consagradas gotas de sangre, dejaron manchado de ellas el corporal, 

significándoles la protección divina. Al comenzar el combate, el sacerdote que había 

celebrado, puso sobre un palo aquel bendito corporal, y puesto él sobre la parte 

superior del castillo, mostró a los valientes soldados aquel maravilloso estandarte 

coloreado con la preciosa sangre de Jesucristo, que despedía rayos de luz brillantes 

como el sol, que a la vez que infundía terror a los moros, hizo de los cristianos 

soldados verdaderos leones, que pocos en número fueron suficientes para derrotar a 

las huestes musulmanas. 

Éstos son los celebérrimos corporales de Daroca, tan venerados en España. 

Hoy, amadísimos hermanos, estamos también cercados si no de moros, sí de la 

masonería en sus varios grados y matices. Existe hoy una fortaleza que se levanta 

más que aquélla de Valencia, y es la cúpula de S. Pedro; y en aquellas alturas hay un 

venerable sacerdote que levanta muy alto el estandarte, la bandera de la Sagrada 

Eucaristía, en cuyos pliegues se deja ver, no gotas de sangre,  sino el mismo Corazón 

de Jesús, y, sosteniéndola con su trémula mano y levantando la voz, nos dice: 

”Cristianos, si queréis triunfar, agarraos a este estandarte, abrazaos con ese Amante 

Corazón, por medio de la comunión diaria”. 

 Pregunto ahora, ¿Quiénes son los que han de comulgar diariamente, son sólo 

las mujeres o son también los hombres? 

Entonces, preguntará alguno de vosotros, ¿todo hijo de Adán sin distinción 

podrá sentarse en la mesa Eucarística? 

De ninguna manera. Si es grande el deseo de la Iglesia de que los fieles 

comulguen todos los días, no es menor el deseo que tiene de que comulguen bien y 

con las debidas disposiciones que ya indicamos el pasado domingo; de las cuales 

dijimos que una era que el que comulgue esté en gracia de Dios, esté sin pecado 

mortal, y si tiene la desgracia de caerse, ahí nos ha puesto la bondad divina otro 

sacramento en el tribunal de la Penitencia. 



Los soldados en campaña llevan su botiquín, y cuando son heridos, allá se 

van. Para el soldado de Cristo ése es el botiquín, y el que es herido del balazo del 

pecado mortal, váyase ahí. 

Por consiguiente, el que diariamente ha de comulgar, debe aborrecer y odiar el 

pecado mortal, como el soldado aborrece y odia el balazo;  y así como el soldado 

porque reciba el balazo no se acobarda, sino que hecha la cura se va otra vez a su 

puesto, de la misma manera, el cristiano si recibe algún balazo del pecado mortal no 

por eso debe desanimarse, sino que, hecha su cura en el botiquín de la penitencia, 

debe continuar con más bríos y más rabia (por decirlo así) peleando contra el 

enemigo de nuestra alma, que es el primer pecado. Y ¿cómo despertaremos en 

nuestra alma ese odio al pecado? El Espíritu Santo nos da un poderoso remedio: 

“Memorare novísima tua...:” Acuérdate... Por eso precisamente quiere la Iglesia que 

los ministros del Señor hagan al pueblo reflexiones sobre estas terribles pero muy 

saludables verdades, lo que, con la gracia de Dios y concurso de algunos compañeros 

míos, que generosamente se me han ofrecido... haremos empezando desde mañana a 

la noche y acabando en la mañana del mismo día del Corazón de Jesús. 

En ese día todos los que confiesen y comulguen y hayan asistido a la mayor 

parte de los sermones, podrán ganar la indulgencia de la bendición papal que se dará 

después de misa y con la misma confesión que entonces hayan hecho y comulgando 

el siguiente domingo y visitando esta capilla, podrán ganar tantas indulgencias 

plenarias cuantas veces visiten esta capilla, lo mismo que en el jubileo de la 

Porciúncula. 

He ahí propuesto el objeto de este octavario y un medio inspirado por el 

mismo Espíritu Santo para despertar en vosotros el odio al pecado, para que, 

aborreciendo el pecado, os hagáis dignos de recibir diariamente ese celestial 

alimento, para que, alimentando con él la vida de la gracia, y hermoseando y 

enriqueciendo vuestra alma con sus gracias, podáis poseer algún día la vida 

bienaventurada. Amén. 

 

Antonio Amundarain 

Escritos inéditos 

Tomo XLVI. 5.1 a 5.9 

 

 

 

 

 

 
 


